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Finanzas Curso básico de gestión financiera Módulo 2

Los costes como herramienta 
en la toma de decisiones (I)

*El primero módulo (cuyos 3 capítulos se
publicaron en los número de enero, febrero
y marzo de 2005) abordó el valor del
dinero en el tiempo y la evaluación de las
inversiones. 
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de decisones

Próximo número 

Capítulo 2: «Elaboración de una cuenta de
resultados analítica».

El objetivo de este capítulo es dar a
conocer y clarificar todos aquellos

conceptos relacionados con los costes
y con el sistema de costes (contabili-
dad de costes). Hablaremos tanto de la
información de costes como del modo
de obtener dicha información.

Introducción a la gestión
de costes

Cuando hablamos de costes nos refe-
rimos a la expresión monetaria de los
recursos consumidos para la consecu-
ción de un objetivo determinado. Es
decir, el coste es el consumo de recur-
sos en sí mismo.

Por otro lado, la contabilidad de cos-
tes nos da información sobre cómo se
están gestionando los recursos de la
empresa. Lo que hace es medir el con-
sumo de recursos que se produce en la
empresa. Por tanto, antes de comen-
zar a desarrollar el presente capítulo,
hay que dejar clara la distinción entre
coste, que es el consumo de recursos
en sí, y el sistema de costes (contabili-
dad de costes), que es la herramienta
que utilizamos para obtener una me-
dida de esos recursos consumidos.

Pensemos en el siguiente símil: si una
persona quiere conocer cuál es su peso,
se sube a una báscula y éste se lo indica
(por ejemplo, 80 kg). En este caso, los
80 kg serían los costes, que es lo que re-
almente pesa. La báscula sería el sistema
de costes, que nos mide el peso. La me-
dida que nos da la báscula es el indica-
dor. Cuanto mejor sea la báscula, más
exacta será la medida que obtengamos
de nuestro peso. De la misma manera,
cuanto mejor sea el sistema de costes,
mejor conoceremos nuestros costes.

Estas aclaraciones nos ayudan a
darnos cuenta de que hay que distin-
guir los costes del sistema de costes.
Tener presente esta distinción como
punto de partida es importante para la
mejor compresión de este capítulo y el
siguiente.

Contabilidad de costes 
y contabilidad financiera

Aunque históricamente ambas han es-
tado muy ligadas, y en principio la
contabilidad de costes estaba al servi-
cio de la contabilidad financiera, es
necesario señalar que existen puntos
que la hacen distinta, sobre todo al
evolucionar la contabilidad de costes
respecto a los siguientes factores.

El usuario de la información

Además de estructurar y señalar cuál
es el nivel de información, hay que
conocer a qué y a quién va destinada
esa información, es decir, tener en
cuenta cuáles son las necesidades del
«cliente» de la información.

En el caso de la contabilidad finan-
ciera, ese cliente es el usuario exter-
no. Este usuario la necesitará para
distintos fines según sea acreedor, po-
sible comprador, Hacienda, accionis-
ta, etc. Esta información es pública y
está a disposición de quien la solicita.

Para la contabilidad de costes, el
cliente es el usuario interno, es decir,
el directivo —en este caso, el farma-
céutico empresario— que toma deci-
siones, y lo que necesita es la infor-
mación que aporta la contabilidad de
costes. Dependerá de su utilidad en el
proceso de toma de decisiones.

Periodicidad y normativa

La contabilidad financiera debe pre-
sentar las cuentas anuales: cuentas de
resultados, balance y memoria, con
periodicidad anual. Al margen de que
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puede, voluntariamente, presentar in-
formación con mayor periodicidad, la
obligatoriedad es anual. Además,
cuenta con una normativa que se in-
cluyen en el Plan General de Contabili-

dad, en el que aparecen los principios
que deben regir la elaboración de di-
chas cuentas.

La contabilidad de costes no tiene
unas normas propias, éstas deben res-
ponder a la situación de la empresa,
interpretar cómo se consumen los re-
cursos en ella y facilitar al directivo
información útil para tomar decisión
de diferentes tipos y en distintas cir-
cunstancias. Anteriormente, en el an-
tiguo Plan General de Contabilidad del
año 1973 (sustituido por el PGC del
año 1991), existía el grupo 9, en el
que se daba una estructura básica so-
bre la que debía sustentarse el sistema
de costes en la empresa. En el nuevo
plan desaparece esta normativa.

Nivel de análisis

Mientras la contabilidad financiera es
más global y la información aparece de
forma conjunta, la contabilidad de cos-
tes permite analizar y desarrollar mejor
algunos aspectos de la empresa, es más
analítica. Permite desarrollar estánda-
res de comportamiento en el consumo
de recursos y establece un marco de
comparación de cara al futuro. Este
punto lo desarrollaremos cuando vea-
mos los sistemas de costes estándar.

No obstante lo anterior, sigue exis-
tiendo un nexo de unión importante en-
tre ambas: el sistema de costes ayuda a
valorar los inventarios tanto de produc-
tos en curso como de productos termi-
nados, estableciendo cuáles son los crite-
rios válidos de valoración. De este modo,
obtenemos también el coste de las mer-
cancías vendidas que necesitamos en el
cálculo de las cuentas de resultados.

Concepto de coste

Coste es la expresión monetaria de los
recursos consumidos para la obtención
de un objetivo determinado. Al hablar
de costes, la primera cuestión que nos
planteamos es ¿el coste de qué? ¿Qué es
lo que deseamos costear? Por tanto, lo
primero que debemos definir es el obje-
tivo de coste (aquello de lo que quere-
mos obtener una medida de su coste).

Otros conceptos

A continuación pasamos a exponer los
conceptos de coste fijo, coste variable,
coste directo o indirecto, puesto que
nos serán útiles en el marco del análi-
sis del resultado.

Costes fijos. Son aquellos que no de-
penden del volumen de facturación de
la oficina de farmacia, puesto que se in-
curre en ellos aunque el establecimien-
to esté cerrado (salarios, amortizacio-
nes, Seguridad Social, impuestos, etc.).

Costes variables. Se trata de costes que,
como su propio nombre indica, varían en
relación con el nivel de ventas. El ejem-
plo más significativo son las compras.

Costes directos. Son los costes directa-
mente relacionados con una actividad
que se realiza en la oficina de farmacia
(por ejemplo, gastos directamente re-
lacionados con la venta de medica-
mentos o parafarmacia).

Costes indirectos. Son aquellos costes
que, por su generalidad, no pueden
asignarse a una actividad determinada. 

La situación más habitual es que los
costes fijos sean indirectos, pero no
siempre se cumple esta premisa. Si
contratamos a una persona que se en-
carga del control de medicamentos y
otra que se ocupa de la actividad de
parafarmacia, el sueldo de ambas es un
coste fijo, pero cada uno está directa-
mente relacionado con su actividad.
También, como norma general, los
costes variables son directos. No obs-
tante, como acabamos de ver, no todos
los costes directos son variables. ■■

El coste es la expresión monetaria de los recursos consumidos
para la obtención de un objetivo determinado.
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